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LOS PRIMEROS PASOS EN EL CAMINO A LAS ELECCIONES

La definición del presidente de la Nación, Alberto Fernández, de renunciar a presentarse como
candidato para lograr su reelección es el paso inicial para la consolidación de las candidaturas hacia
dentro de la coalición gobernante del Frente de Todos. Tal es el caso de Daniel Scioli, actual Embajador
argentino en Brasil, quien lanzó su precandidatura para competir en las PASO tan solo minutos después
del anuncio del primer mandatario, que no participará de la contienda. Otra de las figuras que se ven
fortalecidas a raíz de este nuevo escenario es el actual ministro de Economía Sergio Massa, un perfil
que venía trabajando sobre su liderazgo dentro y fuera de la cartera que encabeza.

Un breve recorrido sobre los últimos meses en el país

El 2022 en Argentina fue un año clave en donde, luego de múltiples cambios dentro del Gabinete del
gobierno nacional, se consolidó un nuevo mando que definió la dinámica económica en el país. En el
marco de una figura presidencial debilitada, Sergio Massa asumió frente a la cartera con el objetivo de
ordenar las principales cuestiones macroeconómicas que condicionaban el panorama. Hasta el
momento de su designación al frente de la cartera económica, el funcionario había construido una
imagen política positiva como presidente de una Cámara Baja activa que promovía la sanción de
proyectos clave, como el Acuerdo de Facilidades Extendidas con el Fondo Monetario Internacional, que
culminó el proceso de renegociación con el organismo financiero.

Al asumir el papel de “superministro” en agosto de 2022, consolidando bajo su mando los espacios de
Agricultura, Producción y Energía, los mercados reaccionaron positivamente ante su programa
económico pese a los grandes desafíos que presentaba el escenario en el marco de factores
internacionales, tales como la guerra Rusia-Ucrania.

En aquel entonces la oposición mantenía firme la candidatura presidencial del Jefe de Gobierno de la
Ciudad de Buenos Aires, Horacio Rodriguez Larreta, quien se definía –incluso desde la pandemia- con
un perfil tecnocrático y dialoguista enfocado en la gestión. En ese marco, el diputado por La Libertad
Avanza, Javier Milei, contaba con un alto porcentaje de imagen positiva, aunque las encuestas
indicaban que su capital político no se traducía necesariamente en una sólida intención de voto.



LO QUE DICEN LAS ENCUESTAS

Las encuestas de la Universidad de San Andrés realizadas en el período agosto-septiembre del año
pasado mostraban a la cabeza del ranking de mejor imagen política a Horacio Rodríguez Larreta, con un
42%, seguido por los principales líderes del PRO, tales como María Eugenia Vidal (39%) y Patricia
Bullrich (36%). Recién por detrás de estas figuras políticas se posicionaba Javier Milei (32%), sucedido
por el funcionario del oficialismo con mejor imagen, Sergio Massa (26%). Sin embargo, al ser
consultados por la intención de voto, un 24% respondió que votaría a Juntos por el Cambio. A
continuación, un 20% que afirmó que escogería al Frente de Todos, mientras que el espacio liberal
alcanzaba solo un 10%.

A poco más de medio año de haberse publicado aquellos resultados sobre la opinión publica, el
deterioro de la situación económica y la incertidumbre causada por la descoordinación en la
comunicación del gobierno, agravada por la indefinición de candidaturas presidenciales, llevó a una
polarización social que modificó los indicadores aquí presentados. La última encuesta de San Andrés,
del mes de marzo de este año muestra a Patricia Bullrich como líder del ranking de imagen positiva con
un 40%, seguida por Larreta y Vidal (37%), Javier Milei (34%) y Sergio Massa (22%). En cuanto a la
intención de voto, existen mayores variaciones ya que un 23% contestó que votaría a Juntos por el
Cambio, un 15% al Frente de Todos y un 11% al liberalismo.

https://web.udesa.edu.ar/sites/default/files/30._udesa_espop_agosto_2022.pdf
https://www.bloomberglinea.com/latinoamerica/argentina/a-cuatro-meses-de-las-paso-una-encuesta-marca-desaprobacion-record-del-gobierno/


¿QUÉ INDICADORES ECONÓMICOS DEMUESTRAN LA PROFUNDIZACIÓN DE LA CRISIS?

Desde que asumió como líder de la cartera, Sergio Massa mantiene dos principales ejes: el cuidado de
las reservas y el control de la inflación. En cuanto al primero, se implementan rígidos controles a las
importaciones a cargo del Subsecretario de Política y Gestión Comercial, Germán Cervantes. En
paralelo, el ministro impulsa una activa agenda internacional para atraer financiamiento mientras que
implementa tipos de cambio diferenciales para sectores económicos estratégicos que promueven la
liquidación en el mercado local de divisas generadas por la exportación. Sin embargo, el gobierno aún
se enfrenta a la incapacidad de retener los dólares en las arcas del Banco Central, lo que obliga a Massa
a renegociar continuamente este objetivo con el Fondo Monetario Internacional.

En lo que respecta al segundo eje de gestión, el Secretario de Comercio, Matías Tombolini, lleva
adelante acuerdos de precios con diversos sectores de la economía en el marco del programa “Precios
Justos”, iniciativa rigurosamente fiscalizada en los comercios adheridos.

No obstante, la implementación de los tipos de cambio diferenciales mencionados anteriormente
obligan al gobierno a mantener un alto nivel de emisión monetaria para cubrir el déficit, lo que aumenta
el dinero en circulación arrojando indicadores inflacionarios como el último publicado por el INDEC,
que alcanzó una variación de 7,7 puntos para el mes de marzo.

De esta manera, la crisis económica y el crecimiento de la 
incertidumbre flageló el capital político de las dos principales 
coaliciones, mientras que mejoró el posicionamiento del 
liberalismo en cuanto a la intención de voto de cara a las próximas 
elecciones presidenciales. 

SOBRE LAS METAS CON EL FMI

En el transcurso del año pasado, la emisión
monetaria logró reducirse a un 0,8% del PBI,
en comparación a la meta del 1% acordada
con el organismo internacional, mientras que
el déficit fiscal bajó a un 2,4% del PBI,
superando la meta del 2,5% pautada con el
organismo internacional. Sin embargo, a
causa de la incertidumbre económica, la
sequía y el contexto internacional, las
reservas internacionales cerraron en 2022
con un aumento de 5.000 millones en las
arcas del Banco Central (en contraste con la
meta de 5.800 millones establecida con el
FMI), y una inflación acumulada del 94,8%.

De esta manera, si bien la cartera económica alcanzó el
cumplimiento de dos de las principales metas pautadas
en el Acuerdo de Facilidades Extendidas con el FMI, el
panorama económico se vislumbra complejo para los
últimos meses de la gestión del Frente de Todos e
incluso para el inicio del próximo gobierno. Por un lado,
la incertidumbre se mantiene creciente debido al
complejo panorama político, que se agudiza aún más en
un periodo electoral. Por otro lado, la restricción a las
importaciones a causa de la falta de dólares seguirá
teniendo efectos sobre los indicadores de
productividad local, lo que podría a su vez impactar en el
nivel de empleo y –nuevamente- en los precios,
profundizando así el escenario inflacionario.



POSIBLES ESCENARIOS

En este contexto, la seguidilla de rispideces y tensiones al interior de las principales coaliciones
partidarias -Juntos por el Cambio y el Frente de Todos- que, lejos de mejorar la imagen política de sus
posibles candidatos, aportan a un clima de inestabilidad y al malhumor social de cara a las elecciones
Primarias Abiertas Simultáneas y Obligatorias (PASO) de agosto.

La reciente decisión de Horacio Rodriguez Larreta de convocar a elecciones concurrentes en la Ciudad
de Buenos Aires fue duramente criticada por los principales dirigentes al interior de su partido,
mostrando la primera gran disputa pública del PRO. Esto produjo el fortalecimiento de Patricia Bullrich,
respaldada por el ex presidente de la Nación, Mauricio Macri.

En el espacio del Frente de Todos, los candidatos mejores posicionados para las elecciones son Daniel
Scioli –cercano a Alberto Fernández- y Eduardo “Wado” de Pedro –ungido por la ex presidenta Cristina
Kirchner-. Mientras tanto, la figura de Sergio Massa aún conserva el capital político del apoyo de los
sectores más tradicionales del peronismo y su capacidad de diálogo con la vicepresidenta de la Nación.
Cabe destacar que todas estas figuras se ven perjudicadas por las diferencias entre los distintos
espacios del oficialismo, visibles desde hace meses.

Teniendo en cuenta que los candidatos de la oposición ya se encuentran casi definidos, los
escenarios que se perfilan son:

Unas elecciones de performance débil para el oficialismo producto de la falta de un candidato fuerte
que logre nuclear los diversos espacios políticos dentro del Frente de Todos. Es decir, que persistan
candidaturas de representación parcial como la de Daniel Scioli o “Wado” de Pedro, mientras que podría
consolidarse la figura de Horacio Rodríguez Larreta como capitalizador de los votantes del centro que
no fueron captados por el peronismo. O bien, el avance de la figura de Patricia Bullrich en caso de que
logre atraer los votos más radicalizados de una postura antipolítica, sin perder el capital que le es
propio a su figura dentro de Juntos por el Cambio.

Una segunda opción es que en los próximos meses el oficialismo logre un candidato competitivo, como
Sergio Massa y que, pese a que su figura se encuentre dañada por la performance económica, el
crecimiento del perfil radicalizado de Patricia Bullrich le otorgue el voto moderado, limitando el capital
político de su rival, Horacio Rodriguez Larreta.



CONCLUSIONES

A la hora de analizar el escenario a futuro, es necesario tener en consideración los siguientes factores:

• En primer lugar, la situación económica actual puede verse agravada por la incertidumbre política y
la descomposición social. No obstante, los factores estructurales del sistema económico argentino,
que atan la disponibilidad de reservas a la performance del campo, mantendrán este desafío aún
durante el siguiente gobierno. Esto se debe a que, adicionalmente a los vencimientos de deuda con
acreedores privados que deberá enfrentar el gobierno en el corto plazo, aún resta el pago de la
deuda original con el FMI que se iniciará en el año 2026.

• En segundo lugar, si bien las encuestas pueden mostrar una mejor imagen para terceros espacios y
figuras más radicalizadas como Javier Milei, es necesario tener en cuenta que dichos sondeos de
imagen política suelen pasar por alto la construcción del poder territorial –que en época electoral
otorga, además, poder de fiscalización-. En este sentido, el liberalismo como frente partidario
relativamente nuevo en el escenario político argentino, aún tiene mucho camino que recorrer en
cuanto a la construcción tanto a nivel social como jurisdiccional.

• En este contexto, se puede trazar un paralelismo con el avance de la derecha en otros países, como
los englobados bajo los liderazgos de Donald Trump en Estados Unidos y Jair Bolsonaro en Brasil. Se
identifican como factores de voto similares motivos como el hastió de la ciudadanía y el desencanto
con los partidos de la política tradicional, poniendo en juego la hegemonía electoral de los dos
principales espacios en Argentina.

• Sin embargo, en el análisis debe contemplarse la diferencia discursiva que esgrimen las dos
coaliciones que gobernaron –Juntos por el Cambio y el Frente de Todos- en contraste a una fuerza
política que habla desde el llano, término utilizado por la ciencia política para describir un espacio
que aún no ha transcurrido el proceso de formalización que significa asumir un gobierno, como el
liberalismo de Milei.

En síntesis, el escenario futuro de cara a las próximas elecciones responderá a una lógica de
transición en el sistema de partidos y los recursos que cada espacio logre utilizar en el proceso de
construcción de poder.
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